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CINE FORO:
CIUDAD DE DIOS

Introducción

Me han pedido que comente,
desde una perspectiva de

economista, el aclamado filme de
Fernando Meirelles y Katia Lund:
Cidade de Deus. He aceptado gus-
tosamente, aunque los lentes con
los que he visto varias veces el fil-
me se distancia de la visión de un
economista tradicional. Por el con-
trario, trato de salirme y diferenciar-
me de esa perspectiva, a veces fría,
a veces instrumentalista, la mayo-
ría de las veces reduccionista de ver
la problemática socioeconómica.

La primera vez que vi Ciudad de
Dios fue en un cine foro en una de
mis clases sobre América Latina
que enseñaba en el Instituto de
Estudios Globales de la Universidad
de Minnesota, en el verano del año
2004. En ese momento, recuerdo,
que las reacciones que despertó el
filme en los estudiantes fueron muy

Comentario: Rafael Arias

“El poder, que practica la in-
justicia y vive de ella, trans-
pira violencia por todos los
poros. Sociedades divididas
en buenos y malos: en los
infiernos suburbanos ace-
chan los condenados de piel
oscura, culpables de su po-
breza y con tendencia here-
ditaria al crimen: la publicidad
les hace agua la boca y la
policía los echa de la mesa.
El sistema niega lo que ofre-
ce, objetos mágicos que ha-
cen realidad los sueños, lu-
jos que la tele promete, las
luces de neón anunciando el
paraíso en las noches de la
ciudad, esplendores de la ri-
queza virtual: como bien sa-
ben los dueños de la riqueza
real, no hay valium que pue-
da calmar tanta ansiedad, ni
prozac capaz de apagar tan-
to tormento. La cárcel y las
balas son la terapia de los
pobres” (Eduardo Galeano.
PATAS ARRIBA: La Escuela
del Mundo al Revés,
1998:32).
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variadas y en algunos casos con-
troversiales. Agradezco a la Fa-
cultad de Ciencias Sociales por la
oportunidad de compartir algunas
reflexiones, muy personales, so-
bre esta interesante producción
cinematográfica.

Lo primero que llama la atención
sobre el filme es la originalidad con
que la novela de Paolo Lins es
adaptada al formato cinematográfi-
co. Una extraordinaria yuxtaposi-
ción del tiempo y el espacio en el
filme nos lleva a experimentar dife-
rentes momentos, con sus particu-
lartidades propias, en la vida de la
favela Cidade de Deus, y en la coti-
dianidad de sus personajes. Las
imágenes de tres décadas, que van
desde finales de los 1960 hasta
principios de los 1980, nos mantie-
nen atentos y a la expectativa de lo
que acontece con la historia. El
carácter documental que asume
la producción es otro aspecto a re-
saltar en ella: la cámara más len-
ta, las locaciones detenidas y los
diálogos pausados son comple-
mentados por la acción y la cá-
mara más rápida en los momen-
tos oportunos. Estéticamente, es
un filme con un notable manejo de
las imágenes, locaciones e inte-
racción de los personajes. Otro ele-
mento interesante es el esfuerzo
por imprimirle un estilo literario a
la producción desde lo que algu-
nos críticos han denominado el
“realismo del Tercer Mundo”, que
se refleja en lo que representan
las favelas o barrios marginales

en los países donde la pobreza es
un problema endémico.

Diferenciación espacial

A través de Ciudad de Dios ob-
servamos la reproducción de un
fenómeno histórico, que tiene rela-
ción con el legado colonial de dis-
criminación, exclusión étnica, social
y económica; propio de las estruc-
turas de poder en nuestros países.
Cidade de Deus, así como las de-
más favelas de Río de Janeiro, re-
presenta el marcado proceso de
diferenciación espacial que se da
en las principales ciudades de Amé-
rica Latina. Los pobres, en su ma-
yoría negros, son los que habitan y
dan vida y protagonismo a la coti-
dianidad de las favelas: con todas
sus vicisitudes y contradicciones. La
sociedad de clases, una sociedad
jerarquizada y estratificada por ra-
zas y etnias, ha establecido meca-
nismos para impulsar esta diferen-
ciación espacial, para invisibilizar a
los pobres y su pobreza, para aco-
rralar la criminalidad y mantenerla
lejos de los distritos de negocios y
los suburbios de clase media alta
y alta. No hace mucho tiempo tu-
vieron resonancia internacional
los casos de niños y adolescen-
tes indigentes asesinados en las
calles de Río y Sao Paulo. Asesi-
natos pagados por la avaricia y
egoísmo de una clase empresa-
rial que ve la pobreza en la ciu-
dad como un estorbo que debe
ser eliminado, sin contemplación
a la vida humana de los pobres y
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negros, considerados menos
que humanos.

Cidade de Deus hace abstrac-
ción de este contexto histórico, so-
cial, económico y espacial en el que
se enmarca la favela y lo que ahí
sucede, que no sólo es violencia y
criminalidad. El esfuerzo es insufi-
ciente para ubicar el Realismo del
Tercer Mundo (el realismo de la fa-
vela) en la realidad de las estructu-
ras de exclusión, de marginalidad y
de inequidad características de
nuestras sociedades: todo lo cual
tiene un componente de aparthaid
étnico y racial. La favela Cidade de
Deus, no se distancia mucho de los
gettos en las principales ciudades
europeas y de Estados Unidos,
donde viven las minorías étnicas.
Los anillos de miseria en las ciuda-
des del Tercer Mundo tienen su con-
traparte en la inner city en las ciu-
dades de los Estados Unidos.
Quienes viven en los gettos enfren-
tan un proceso de exclusión espa-
cial que, a su vez, reproduce un cír-
culo vicioso de marginalidad,
asociado con el deterioro de las
oportunidades de empleo, inver-
sión en educación e infraestruc-
tura social en general. El auge de
los suburbios de clase media alta
y alta produce y reproduce la mar-
ginalidad de la inner city: la de sus
gettos y la de la gente que los
habita... como también pasa con
las favelas.

La Política de la Representación

Cidade de Deus hace poco por
denunciar las redes sobre las cua-
les se estructura la criminalidad y
la violencia social en una mega ciu-
dad de contrastes y de desigualdad
como lo es Río de Janeiro. La cri-
minalidad, las redes del narcotráfi-
co y la violencia aparecen como
consustanciales a la favela: son
parte de su cotidianidad. ¿Quién
vive en las favelas? Los pobres, la
gran mayoría de raza negra. Por lo
tanto, si la vida en la favela es una
vida de criminalidad y violencia, en-
tonces sus habitantes pobres y ne-
gros se convierten en los principales
protagonistas del drama: en los prin-
cipales perpetradores y víctimas.

Desde mi punto de vista, la cin-
ta hace una representación de los
pobres y negros, que habitan las
favelas, como personas propensas
a la violencia: a la delincuencia y el
crimen. Se presenta a la Cidade de
Deus como el espacio propicio, abs-
traído del mundo exterior, donde tie-
ne lugar el narcotráfico y todo el
sórdido submundo de la violencia
organizada. Sabemos, obviamen-
te, que la realidad es otra, muy di-
ferente a esta suerte de modelo
reduccionista que es la adapta-
ción cinematográfica de una rea-
lidad compleja.

A diferencia de lo que la cinta
puede dejar entrever, la genealogía
de las mafias organizadas y las re-
des de tráfico de drogas a escala
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nacional y global trasciende el es-
pacio socioeconómico de la favela.
La representación que se hace en
este filme de las personas que vi-
ven en la favela, es muy similar a la
que se hace en los filmes de Ho-
lywood respecto a como son repre-
sentadas las minorías étnicas que
viven en el inner city. En la tradi-
ción de Holywood y la televisión
estadounidense, la violencia, la cri-
minalidad y el tráfico de drogas se
asocian directamente con la vida en
los gettos y el modus vivendi de los
“afroamericanos” “hispanos” y otras
minorías. De hecho, la lucha con-
tra la droga en los Estados Unidos
se ha concentrado en los gettos y
no en Beverly Hills u otros lugares
o esferas donde operan las gran-
des redes de criminalidad, el tráfi-
co de drogas organizado y el con-
sumo en gran escala. No es casual,

como lo plantea Galeano, que las
cárceles estén llenas de afroameri-
canos e hispanos, la mayoría de las
veces condenados por delitos me-
nores y sin un juicio previo.

Conclusión

La Ciudad de Dios nos presenta
una ciudad fragmentada y exclu-
yente, fragmentación y exclusión
que no sólo es socioeconómica,
sino también étnica y racial. La Ciu-
dad de Dios está muy lejos de la
sociedad multicultural: la inclusiva
y tolerante. Sin embargo, la Ciudad
de Dios, como la mayoría de las
favelas en Brasil, es más que po-
breza y violencia: es música y bai-
le, es zamba y carnaval, es escue-
la y familia, es un espacio de
encuentro...es mucho más de lo
que el filme enfatiza.

Comentario: Dr. Danilo Pérez
Zumbado

La película “Ciudad de Dios” se
presta, sin duda, para reflexio-

nes desde diversos ángulos disci-
plinarios. Me propongo, por tanto,
abordarla desde la Psicología so-
cial, uno de mis ámbitos de forma-
ción. De la trama general se pue-
den desprender dos posiciones
teóricas en relación con los funda-
mentos psicológico-sociales que
dan origen a los comportamientos
asumidos por los personajes prin-

cipales. Una posición, a mi juicio de
carácter dominante, revela la in-
fluencia del contexto social y los
procesos socializadores en la for-
mación y consolidación de los com-
portamientos, en particular delicti-
vos y violentos y, otra, de bajo perfil,
no por ello menos importante, dibuja
el influjo de determinantes esencia-
listas, los cuales podrían ser aso-
ciados a las enfoques instintivistas.

“Ciudad de Dios” presenta, como
preámbulo a los acontecimien-
tos desatados por la banda de

.........................................................

.......................................................................................................................Comentarios:  RAFAEL ARIAS, DANILO PÉREZ Y ROBERTO PINEDA



  35-2006 – 161
.......................................................................................................................

“Ze Pequeño”, la existencia del
“Trío Tierno”, una alianza de tres de-
lincuentes principiantes: “Velludo,
Cortador y Pato”. Éstos, como se
recordará, realizan un asalto al ca-
rro repartidor de cilindros de gas,
cuyo propósito se asemeja clara-
mente a las reconocidas aventuras
de Robin Hood: repartición de cilin-
dros de gas y de parte del dinero
entre amigos y vecinos de la fave-
la. El destino del trío queda sellado
por la arremetida de la policía, des-
pués del asalto del motel que cul-
mina con una matanza que, en es-
cenas posteriores, es atribuida al
infante “Daditos”, quien llegará a
ser, años después, el líder de la te-
nebrosa banda de narcotraficantes,
con el nombre de “Ze Pequeño”.

“Cohete” uno de lo principales
personajes del film y a su vez na-
rrador, resume la suerte de los in-
tegrantes de la siguiente manera:
“Cortador” volvió a las manos de
Dios (se hizo religioso), “Velludo” a
las manos de Berenice y “Pato” a
las manos de su padre. No obstan-
te este final no resultó tan benévolo
pues posteriormente Velludo y Pato
mueren a manos de la policía el pri-
mero, y de “Daditos”, el segundo.

Interesa, no obstante, fijar la
atención en relaciones y aconteci-
mientos que ponen al descubierto
las posiciones teóricas antes men-
cionadas. “Cohete” el fotógrafo na-
rrador, protagonista singular que se
aparta de las actividades delictivas,
es hermano de “Pato” y “Daditos”

es hermano de “Velludo”. Las re-
laciones de parentesco juegan un
papel relevante en los procesos
de modelamiento en la socializa-
ción primaria.

Martín Baró define la socializa-
ción como los “procesos psicoso-
ciales en los que el individuo se
desarrolla históricamente como per-
sona y como miembro de una so-
ciedad” (1985:115). Destaca en tal
acepción, el carácter histórico, la
identidad personal y la identidad
social. Lo histórico-social queda
manifiesto en la ubicación del con-
texto en que se desenvuelven los
acontecimientos: la favela “Ciudad
de Dios” en Río Janeiro, Brasil, en
las décadas de los años sesenta y
setenta del siglo anterior. Esta tem-
poralidad queda, asimismo, debida-
mente retratada en la pertenencia
de clase y en la coyuntura de quie-
nes constituyen la membresía de la
favela: obreros, comerciantes infor-
males, desocupados, amas de
casa, estudiantes de los suburbios
de una metrópoli que se caracteri-
za por diferencias abismales entre
riqueza y pobreza y, por ende, por
la contradicción social.

La identidad personal se cons-
truye principalmente a partir de las
relaciones vividas en los grupos
primarios (familia, escuela) y que se
asume como el conjunto singular de
rasgos y características de la per-
sona. Algunas escenas del filme
subrayan las diversas direcciones
que tales procesos pueden seguir.

.......................................................................................................................Cine foro: Ciudad de Dios
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En un encuentro que reúne al
“Trio Tierno”, a “Daditos” y “Bené”
(mano derecha del futuro “Ze Pe-
queño”), “Daditos” apunta con una
pistola a la cabeza de “Pato”, ante
el reclamo airado de este último,
“Velludo” sale en defensa de su
hermano menor y advierte que “el
muchacho está conmigo”. Y a con-
tinuación, ante la risa de los otros,
después de que “Daditos” expresa
“yo también soy un gánster” y su-
giere un nuevo plan, “Velludo” afir-
ma que “Daditos” vale por dos de
ellos y le pide consejo.

De manera diferente, en una si-
tuación familiar, “Pato” (quien deci-
de dedicarse a la venta de pesca-
do después del asalto al motel), al
ver que su hermano “Cohete” toma
un arma, exclama “Dame eso, “Co-
hete”, no es para ti. Tienes que es-
tudiar. Prométeme que nunca toca-
rás esta pistola”. La escena
concluye con un apretón de manos
y la expresión “¿pacto de honor?”.

En ambos escenarios, se mani-
fiestan relaciones primarias, entre
hermanos, en las cuales el mayor
desempeña roles de modelaje. Tan-
to “Velludo” como “Pato”, reconoci-
dos y admirados miembros del “Trío
Tierno”, son modelos de imitación
en el contexto de la favela, tanto por
sus aventuras como por su gene-
rosidad. La diferencia, sin embar-
go, estriba en que “Velludo” legiti-
ma y alienta las pretensiones
delictivas de su hermano menor
“Daditos” y, por el contrario, “Pato”
desestimula y aconseja a “Cohete”.

Las experiencias vividas por
“Daditos” en el contexto inmediato
familiar, en particular, con su her-
mano mayor, tienen una influencia
fundamental en lo que será su futu-
ra carrera delictiva. No podría
asegurarse, empero, que tal rela-
ción determinara de manera uní-
voca la escogencia delictiva pues,
junto a ella, entran en juego otros
determinantes cuyo peso es tam-
bién relevante.

La identidad social afirma Mar-
tín Baró (1985) marca al individuo
con el carácter o sello propio de la
sociedad y grupo social en que his-
tóricamente se realiza el proceso de
socialización. Esta dimensión del
fenómeno queda ilustrada de ma-
nera amplia y profunda en el filme.
En el caso específico de “Daditos”,
el contexto de la favela está abun-
dantemente constituido de elemen-
tos que justifican, estimulan y con-
ducen a la carrera delictiva como
una salida personal válida.

Por un lado, la precariedad de
las condiciones de vida y las limita-
ciones para el desarrollo personal
y, por otro lado, la anomia pública
(en sentido de la disparidad entre
fines y medio disponibles para la
realización social), reflejada en la
práctica, éxito y nivel de vida de los
pequeños carteles de “Ciudad de
Dios”, conforman un marco socio-
cultural apropiado para inclinarse
por las actividades del narcotráfico.
El grupo social de referencia de
“Daditos”, de “Bené” y demás inte-
grantes constituye un “caldo de
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cultivo” apropiado para el desarro-
llo de actividades fuera del mar-
gen de la ley.

Una de las secuencias de la pe-
lícula que permite la comprensión
de los procesos socializadores, tan-
to en la perspectiva personal como
social, es la que describe el nego-
cio de las drogas, con particular re-
ferencia a la organización de “Ze
Pequeño”. La escala que inicia con
los “mozos de reparto” (niños y jó-
venes que hacen mandados y to-
man mensajes), prosigue con vi-
gilantes, “vapores” (vendedores
de droga), “soldados” (que cum-
plen funciones de contención fren-
te a la policía), “matemáticos” (la-
bores de contaduría) y culmina en
las jefaturas.

Este engranaje sirve a los fines
del negocio del narcotráfico en la
favela, pero, a su vez, opera en tér-
minos de la combinación de proce-
sos socializadores que hacen posi-
ble la formación de sujetos que por
su identidad personal y social, res-
ponden apropiadamente a los re-
querimientos organizativos. La pe-
lícula demuestra evidentemente
esta dinámica psicológica y social
en las diversas escenas vinculadas
a lo que será la “generación de re-
cambio” de la banda del “Ze Peque-
ño”, saber, la banda infantil de “Los
Enanos” la cual, al final del filme,
asesina “Ze Pequeño” y toma el
mando de las acciones.

Una acotación necesaria indica
que las condiciones sociales influ-
yen de manera significativa los pro-
cesos constructivos de la identidad
de las personas pero no hasta el
límite de delinear absolutamente
sus características tanto en forma
como en contenido. De ser así, la
persona solamente sería una suer-
te de epifenómeno social. Martín
Baró (1985) afirma que, en el seno
de los procesos socializadores, el
individuo está en y frente al mun-
do, entendiendo por eso que, ade-
más, de recibir los influjos sociales,
responde a éstos gracias a su con-
ciencia, lo cual puede implicar una
incorporación crítica y, por ende, una
modificación del curso de su vida.

Al respecto, el contraste “Cohe-
te”-“Daditos” sirve como ejemplifi-
cación. El primero parece claro en
sus pretensiones de vida cuando,
siendo niño, le dice a un amigo que
no quiere ser bandido y tampoco
policía. Tal decisión se ve confron-
tada, en hechos posteriores, cuan-
do tentado por las circunstancias,
intenta robar el dinero a un chofer
de un autobús público. A pesar, de
todo “Cohete” no puede despren-
derse totalmente de las influencias
del medio, pues, como expone el
film, es consumidor de drogas y
participa marginalmente en la vida
de sus pares vinculados con la
banda de “Ze Pequeño”. Tanto
así, que la obtención de su cáma-
ra fotográfica se la debe a la ge-
nerosidad de “Bené”, el segundo
de abordo en la banda.
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En el caso de “Daditos” el texto
fílmico parece apuntar a la conver-
gencia intencional entre condicio-
nes sociales y determinaciones per-
sonales. Por una parte, este
personaje tiene en su hermano
mayor un primer modelo y en la
condiciones y características del
ambiente de la favela un atractivo
inevitable y, por otra parte, su inte-
ligencia y liderazgo natural lo incli-
nan, por la vía de sus propias deci-
siones, hacia la incursión en el
mundo delictivo y, años después y
de manera despiadada, a la toma
del control absoluto del negocio del
trasiego de drogas.

La posición “esencialista” se
deja entrever en afirmaciones que
destacan las inclinaciones tempra-
nas de “Daditos” por la violencia y
el liderazgo delictivo. “Cohete” en
condición de narrador, afirma que
aquel “tenía el don del crimen”. La
narración cinematográfica se ocu-
pa también de dejar el rastro de tal
afirmación en escenas tales como
aquella en que “Daditos” ejecuta y
disfruta la matanza de los clientes
del motel o en la que asesina, por
un motivo menor, al “Pato”. En este
sentido, las secuencias parecen
destacar que “Daditos” desde tem-
prana edad, disponía de un apara-
to genético caracterizado por inteli-
gencia, liderazgo y además, por
inclinaciones al crimen y a la vio-
lencia. Tesis que choca, incluso, con
los enfoques instintivista de K. Lo-
renzer, quien, a pesar de recono-
cer la agresividad como parte del

repertorio de conductas humanas,
afirma que su desarrollo y ejecución
están estrechamente vinculados a
la estimulación social.

Cabe finalmente, cerrar el pre-
sente comentario con algunas ase-
veraciones de Martín Baró (1985),
cuyo contenido vendrían a sinteti-
zar las reflexiones anteriores. Para
el entendimiento de los comporta-
mientos de la persona o de los gru-
pos en los contextos sociales es
pertinente asumir que los vínculos
del individuo con su circunstancia y
su medio social van estructurando
su identidad personal; que lo social
es el carácter fundamental del ser
humano en el sentido de que impli-
ca una ubicación objetiva del indi-
viduo en un lugar concreto de la red
de relaciones estructurales de una
sociedad y un proceso que la pro-
pia persona va realizando desde
ese punto de partida y que la per-
sona no puede ser comprendida
fuera de la determinación de la cla-
se social, en tanto ésta es una es-
tructura portadora de influjos (rela-
ciones, necesidades, intereses,
etc.), que el individuo asume con-
ciente o inconcientemente.
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Comentarista: Roberto Pineda
Ibarra

La película ciudad de Dios nos
muestra una realidad social de

la América Latina que se nos hace,
no en pocas ocasiones, difícil de
comprender, pues pareciera más
bien una realidad fantasiosa, pensa-
da por escritores de ciencia ficción.

La situación en la cual viven (o
más bien sobreviven) muchísimos
latinoamericanos, quienes por sus
condiciones socioeconómicas no
tienen acceso a la educación for-
mal, carecen de medios para cos-
tearse una vivienda digna y con
muchísimas dificultades para incor-
porarse al mercado laboral formal.

La película inicia contándonos
cómo es construida Ciudad de Dios,
como un proyecto de vivienda po-
pular para aquellos que venían des-
plazados del agro o quienes por sus
condiciones económicas no podían
acceder a una vivienda. Se mues-
tra cómo la falta de planificación y
la avalancha de inmigrantes inter-
nos hace que un proyecto de vivien-
da se convierta en una ciudad peri-
férica, en una favela, en villas
miseria o tugurios, a los que Alí Pri-
mera, cantante y compositor vene-
zolano les dedicó su canción Casi-
tas de cartón.

Una frase en la película lo des-
cribe crudamente: “ Los sin casa a
la ciudad de Dios” .

Poco a poco las condiciones de
vida de la población se ven más em-
pobrecidas por el crecimiento des-
medido, la construcción de “casas”
sin ninguna regulación, lo que
conlleva el deterioro de los servi-
cios básicos: agua, electricidad,
educación, transporte público,
salud, entre otros.

Estas condiciones no son las
más saludables para establecer
condiciones de convivencia social
adecuadas, propician el desarro-
llo, de la ya de por sí presente en
nuestras sociedades, de la violen-
cia en varias de sus manifestacio-
nes: intrafamiliar, social e institu-
cional. Ni que hablar del ambiente
que se genera positivamente para
el desarrollo de la delincuencia de
todo cuño.

Es precisamente el problema de
la delincuencia el que presenta la
película y las diversas formas en
que se apropian, los que están fue-
ra de la ley, de un territorio, en este
caso Ciudad de Dios y lo convier-
ten en un espacio donde prima la
ley del más fuerte, es decir donde
imperan las “leyes” de los pandille-
ros. Además, incluye las contra-
dicciones y la tensión que se es-
tablece, fundamentalmente entre
pandillas y la lucha por el poder
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en la favela, lucha en la que invo-
lucran a todos los habitantes y los
envuelve con la violencia que des-
ata dicha lucha.

Es importante destacar que la
situación de las favelas y en gene-
ral de las barriadas o comunidades
que por su condición socioeconó-
mica ven deteriorarse su calidad de
vida, con la aparición de carencias
en salud, educación, trabajo formal,
vivienda adecuada y con conduc-
tas, de un sector de dicha pobla-
ción, con las cuales se impone un
modo de vida delictivo y de violen-
cia, se adjetiva esta condición como
“descomposición social”, siendo en
realidad un deterioro de la ya de por
sí maltrecha situación de estos sec-
tores de la población.

En Ciudad de Dios es bien mar-
cado este deterioro: niños en aban-
dono que encuentran una familia en
la pandilla, con estrategias de so-
brevivencia poco adecuadas; ado-
lescentes que recurren a los asal-
tos para conseguir dinero, el
establecimiento de toda una indus-
tria alrededor de la venta y consu-
mo de drogas, la corrupción policial,
entre muchos otros aspectos que
son considerados.

Desde una perspectiva conser-
vadora o tradicional se trataría,
pues, de una descomposición del
orden establecido, el cual habría
que reestablecer con acciones
coercitivas institucionales: la inter-
vención de la policía, el encarcela-

miento de los delincuentes, leyes
más fuertes con penas carcelarias
de muchos años, entre otras.

En la película se presentan las
condiciones de vida de la comuni-
dad, la cual es producto de una par-
ticular forma de organizar la socie-
dad, económica y socialmente,
condición que desde una perspec-
tiva crítica nos obliga a pensar en
un deterioro de las condiciones de
vida en lugar de una descomposi-
ción social. Desde esta perspecti-
va se trata entonces de promocio-
nar situaciones sociales adecuadas
para las personas que habitan las
favelas, en lugar de una interven-
ción policial y de leyes más “fuer-
tes”, la intervención institucional
estaría orientada a generar oportu-
nidades de estudio, de vivienda
adecuada, de salud, de trabajo, de
servicios básicos (agua, electrici-
dad, teléfono), de protección a la
niñez en abandono, de manera que
las tensiones sociales puedan ba-
jarse al mínimo y la calidad de vida
sea la mejor posible.

Indiscutiblemente, la película
nos muestra una realidad que no
nos gusta tener presente, pero
que está ahí, con todas las impli-
caciones sociales que eso trae y
que obedece a ese sistema capi-
talista en el que se basa la orga-
nización de nuestras sociedades,
el cual promociona una variedad
de contradicciones sociales, ade-
más de generar situaciones di-
cotómicas en las cuales, por
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ejemplo, puede observarse a un
grupo de la población viviendo
en la opulencia más grande,
frente a otro que vive las mise-
rias más grandes.

Para concluir solamente de-
seo agregar que esta película se
convierte en un material muy
valioso para los cientistas socia-
les pues muestra esa cruda rea-
lidad que se vive en los distin-
tos países de Latinoamérica.
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